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   Lecturas para la semana de 24 Septiembre, 2006
"Pureza de corazón"

Fr. John Main, WORD MADE FLESH (London: Darton, Longman & Todd, 1993), pp. 58-59. 

. . . . A menudo pensamos en la libertad simplemente como la libertad de hacer lo que queremos hacer. Pero hasta la experiencia más rudimentaria de entrar en contacto con el poder de Jesús en la meditación, nos muestra que la libertad no es esencialmente el poder de hacer sino la libertad de ser quiénes somos. . . . . Para ser quiénes somos, debemos estar en  relación. A menudo con mucho dolor descubrimos que no podemos ser nosotros mismos en el aislamiento. La relación fundamental de la vida es nuestra relación con Dios, y la meditación es nuestro compromiso para ello. Lo oración podría ser descrita como la atención desinteresada que ponemos en esta relación en la cual todas las relaciones encuentran su fuente. Entonces no pensamos en nosotros en la meditación. Estamos atentos a Dios. Incluso pensar en Dios nos conduciría a pensar en un Dios personal. 

 [. . . .] La maravilla de la oración consiste en que, en la atención desinteresada, entramos en la total bondad de Dios y nos hacemos bondadosos; no por cualquier clase de esfuerzo platónico sino simplemente porque entramos en el resplandor de la órbita de su bondad. Esta es la base esencial de toda la moralidad, no que tratamos de imitar a Dios, sino que participamos en la bondad de Dios. Los Padres antiguos llamaron a esto " la pureza de corazón". Es en ese disfrute que  se limpia nuestro corazón de todo deseo, incluyendo el deseo de Dios. Nosotros no deberíamos querer poseer a Dios o más aún, poseer la sabiduría o la felicidad. El deseo en sí mismo nos impide disfrutar cualquiera de estas. Nosotros deberíamos simplemente y en la calmada tranquilidad, ser quiénes somos y  contentos con ser bondadosos porque estamos en Dios. 

Venimos de un estado en el que una vez disfrutamos de la simplicidad, inocencia y  alegría de la bondad pura. Esto es la base de una respuesta realmente religiosa a la vida. Usted puede verlo en los ojos serios de un niño que comienza a descubrir la maravilla del misterio de la vida, en la religión, en Dios. La meditación es tan importante para todos nosotros porque, por el poder de la simplicidad de su acción, nos lleva otra vez a una seria aproximación a la experiencia religiosa. 

Por serio, quiero significar que en la meditación no tratamos de manipular a Dios para nuestros propios objetivos. No condescendemos para involucrarlo en nuestras vidas. Sino que, descubrimos la maravilla de su intervención en nuestra vida. Hacemos esto repitiendo el mantra, llegando a la calma y el silencio, al ir más allá de los deseos y llegando a la pureza del corazón. Entonces simplemente nos abrimos --- pero esto requiere de todo lo que somos---a la realidad en su  pureza y a la mayor  revelación íntima de sí mismo. Nos abrimos a la presencia de Dios, dentro de nosotros y alrededor de nosotros, como el poder que nos sostiene por el amor. Vivimos en la presencia del que nos purifica por su amor y nos renueva con la energía ilimitada de una fuente infinita de amor. . . . Nunca olviden la pureza de corazón involucrada en la repetición del mantra. La fidelidad al mantra de principio a fin de cada meditación nos trae a esta simplicidad e inocencia permitiendo dejarnos atrás.

Mediten por treinta minutos… 

Después de la meditación...
Thomas Merton, "Conversación informal”, 10/1968," THE ASIAN JOURNAL OF THOMAS MERTON, ed. N. Burton, et. al. (NY: New Directions, 1975), p. 308.

En el nivel más profundo, la comunicación no es comunicación, sino comunión. No tiene palabras. Es indescriptible, y va mas allá del lenguaje, mas allá de todo  concepto. No descubrimos una nueva unidad. Descubrimos una vieja unidad. Mis hermanos queridos [y hermanas], ya somos uno. Pero nos imaginamos que no lo somos. Y tenemos que recuperar nuestra unidad original. Lo que debemos ser  es lo que somos.

Nota:

Estas lecturas se proponen para su empleo personal o para compartir con su grupo de meditación semanal.
Traducción: María Rosa Gonzalez
